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    A mi hija Berenice,


    gran Verdad y Vida.

  


  
    PRIMERA PARTE


     


     


    Primera fachada: las estrellas


     


     


     


    Era una pasión por la mirada, y en su mirada estaban los ojos antes del tiempo; dice su padre que el tiempo es melancolía, y cuando se para lo llamamos eternidad.


     


    SAN JUAN DE LA CRUZ
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    … No sólo es gobernar los estados, sino gobernarlos bien y según Dios.


     


    Carta del rey Felipe V a su hijo don Carlos al ser investido duque de Toscana


     


     


    El Escorial, 27 de julio de 1720


     


    Es posible que la melancolía tenga cabida en un reino y, más aún, que pueda llegar a inundarlo?


    Inundado de melancolía también, el corazón de Felipe, el primer Borbón de España, se resistía a seguir latiendo aprisionado en un cuerpo de rey que quería dejar de serlo. Se ahogaba en el oro de la corona bajo la que se escondían las terribles zonas oscuras de su existencia.


    Corazón melancólico y alma oscura se alían mal en un trono.


    Aquella deshabitada tarde de verano, Felipe V, agotado de soportar el peso de su reinado, se hacía muchas preguntas cuyas respuestas vagaban revueltas por la estancia en busca de un incierto lugar donde asentarse.


    ¿El sentido de la vida supone respetar el destino escrito? ¿Y si ese destino no hiciera feliz al hombre para el que más bien sería una carga? ¿Debería, en ese caso, acatarlo sin pretender cambiar un solo renglón?


    Acatarlo… ¿aunque supusiera morir sin estar muerto?


    El juego de la verdad y la mentira, como todo en la vida, tiene sus consecuencias cuando las cartas están cambiadas y se inclinan más hacia el lado incorrecto: la mentira. ¿Puede un hombre engañarse a sí mismo y admitir una realidad que le mantiene encadenado el espíritu? ¿Era posible, para Felipe, hacer de la mentira virtud con tal de cumplir con el sentido del deber asignado desde Versalles nada menos que por el poderoso monarca conocido como Rey Sol, su abuelo? Ese rey que de una forma absolutista gobernaba a sus súbditos e imponía a su nieto que hiciera lo mismo en el país vecino.


    Desde hacía mucho tiempo, a Felipe le asaltaba una duda de la que dependía poner o no en valor su cometido, el de reinar, aquello que tanto le pesaba pero que parecía tan necesario: hasta cuándo se perpetuaría su linaje en este país que gobernaba; al fin y al cabo él era un intruso, un extranjero cargado de privilegios. ¿La dinastía que él había traído a España obligado se prolongaría lo suficiente en el tiempo para que algún día hubiera un Borbón que reinara como Felipe VI?


    Observaba las paredes de aquel palacio diseñado y decorado por los Habsburgo hasta que llegó él como avanzadilla de los Borbones, e intentaba vislumbrar un futuro en el que un Felipe VI gobernara los destinos de España respetando los principios de la dinastía borbónica a la que representaría —en caso de que algún día existiera ese tal Felipe VI—. Pero eso era el futuro, tal vez lejano, tal vez incierto… Ahora, veinte años después de acceder al trono español, lo que importaba era la decisión tan largamente meditada que estaba a punto de ejecutar. Una decisión que iba a sorprender a medio mundo.


    Felipe V, hijo del Gran Delfín de Francia, Luis XV, y nieto del Rey Sol, Luis XIV, que accedió al trono por decisión testamentaria del último Austria reinante en España, Carlos II, el Hechizado, se encontraba en una cámara privada de un palacio que nunca le había gustado, en El Escorial, con la única compañía de su segunda y amada esposa, Isabel de Farnesio, italiana originaria de Parma. Estaban a punto de firmar un voto secreto de abdicación.


    Abdicar… Renunciar… Y no pensar en nada más.


    La decisión la habían tomado a principios de año. Ambos se miraron largamente y respiraron hondo.


    En los alrededores de palacio el calor era sofocante. Felipe contemplaba los impecables parterres desde la ventana, pero lo que en verdad veían sus ojos eran los recargados y fastuosos jardines versallescos que no había podido sacar de su memoria en los veinte años que llevaba reinando en un país para él extraño. Notaba en sus huesos el helor de aquel brumoso y frío 16 de noviembre de 1700 en el que, siendo duque de Anjou, su abuelo lo presentó, en su aposento real del palacio de Versalles, ante un nutrido grupo de cortesanos diciendo: «Señores, he aquí al rey de España». Le vinieron a la memoria de aquel día la lluvia y la neblina del exterior empañando, a la vez que los cristales, su alma adolescente. Aún creía estar viendo la cara de su abuelo cuando se dirigió a él para añadir: «Sed buen español. Éste es tu primer deber; pero acuérdate de que has nacido francés para mantener la unión entre ambas naciones, como medio de hacerlas felices y de conservar la paz de Europa».


    Aquel barroco salón del palacio de Versalles en el que su abuelo le comunicó su destino le pareció desmoralizadoramente inmenso. Tenía dieciséis años. Poca vida y mucho miedo.


    Él, entonces un joven retraído y serio, representaba un cambio de dinastía en uno de los mayores imperios del mundo. No fue fácil. Se esforzó por respetar las rígidas costumbres heredadas de los Austria, tan arraigadas en España. Ahora recordaba que la primera vez que se presentó ante la corte lo hizo vestido a la manera española: de negro riguroso y luciendo en el cuello la tradicional golilla blanca que tan incómoda le resultaba. Como incómodo le hacían sentir los enanos y bufones de la corte que habían divertido, ¡y de qué manera!, a los anteriores reyes y que no se atrevió a despedir. Sin duda se esforzó por respetar el escenario de su reino. Aunque con lo que no pudo tragar fue con los autos de fe de la Inquisición. Con motivo de su llegada a Madrid se había organizado uno por todo lo alto, en el que iban a quemar a tres herejes. Aquello fue demasiado. Se negó a asistir.


    El cambio tan radical de vida iba haciendo mella en su carácter, agravado por la lejanía de su familia y por las lúgubres y vetustas estancias del Alcázar donde vivía parte del tiempo. Fue entonces cuando la tristeza empezó a apoderarse del alma de aquel muchacho criado entre hábitos más desenvueltos, menos estrictos y más entregados al placer que a la tortura.


    Ahora, veinte años después, pluma en ristre, el rey tomó con la endeble firmeza de un enfermo la mano de la reina y la apretó antes de estampar su firma con la otra en el documento con el que pretendía cambiar el curso de la historia. Y también el de su propia vida.


    Como en una danza equilibrista en la que ambos se asían mutuamente y con firmeza para evitar la caída en el vacío. Así se sentían de unidos y de solos ante los posibles peligros que pudieran acecharles en aquel trascendente momento tan deseado por Felipe y tan temido por Isabel.


    Asidos, amarrados el uno al otro, para evitar la caída en el vacío.


    El vacío de la melancolía.


     


    Nosotros nos hemos prometido, el uno al otro, dejar la corona y retirarnos del mundo para pensar únicamente en nuestra salvación, infaliblemente antes de Todos los Santos del año 1723, a más tardar.


     


    Después firmó también Isabel, tras lo cual se fundieron en un apasionado beso.


    Al separarse, la voluminosa falda de la reina rozó accidentalmente el tintero rojo, que cayó al suelo esparciendo la tinta como se extiende una mancha de sangre, en la que la mirada del rey quedó extrañamente atrapada.
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    Seis años antes,


    palacio del Buen Retiro,


    Madrid, noche del 31 de diciembre de 1714


     


    El año de 1714, tal vez el más decisivo hasta entonces en la vida de Felipe, terminaba siendo muy distinto a como había comenzado. El triste inicio, en el que la aflicción y el dolor por la muerte de su primera esposa lo consumieron durante los primeros meses, quedaban ahora lejanos en esa última noche de diciembre, en la que Felipe estaba dispuesto a despedirse del año de una manera fuera de lo común, y quizá desvergonzada, intuyendo que su nueva esposa podría avenirse a una excentricidad como la que estaba a punto de cometer.


    Aunque tal vez fuera algo más que una simple excentricidad… Era difícil definirla porque difícil es definir los sombríos y temerarios rincones del alma que a veces nos mueven a realizar determinados actos que se ubican en la orilla contraria a la norma establecida. Hechos en los que el morbo y el pecado lo invaden todo hasta alcanzar el ámbito clandestino del placer humano. El universo más íntimo, donde no caben leyes ni límites, donde las fronteras que delimitan y contienen lo que es correcto se diluyen hasta desaparecer.


    El flamante esposo invitó a Isabel a entrar en la cámara regia atrayéndola con suavidad hacia el interior. A pesar de la amplitud del espacio, el aire se hacía irrespirable y la estancia resultaba sofocante en medio de una hostil penumbra. Llevaba sin ventilarse diez meses, exactamente los mismos que hacía que había fallecido la anterior esposa del rey, María Luisa Gabriela de Saboya. Pero esa circunstancia la desconocía Isabel, que entre las intensas sombras sólo podía distinguir con claridad que la cama estaba preparada con primor y detalles a la altura del lecho nupcial de unos reyes. Desde luego no era lo que ella esperaba en su primera noche en la que iba a ser su nueva residencia, como tampoco podía imaginar las macabras intenciones de su esposo. Aquella habitación resultaba angustiosa e inquietante.


    La puerta se abrió para dejar paso a los respectivos ayudas de cámara que tenían que desvestir a Isabel y a Felipe. A ambos a la vez y sin ocultarse entre ellos. Así era costumbre en la corte real francesa, tan distinta de la rigidez de los anteriores gobernantes de España. Los Borbones mostraban entre sí su desnudez y dormían a diario en la misma cama si así lo deseaban.


    Los sirvientes dejaron como única iluminación un par de palmatorias que apenas daban para que los amantes pudieran ver lo que hacían en el lecho.


    La cama… «Aquí, sobre este mismo colchón, falleció María Luisa…», dijo el rey con voz de caverna provocando un gélido estupor en las ansias de Isabel, que se enfriaron de repente. El lecho mortuorio de la primera reina se convertía en el tálamo de la segunda… Para cuando quiso asimilar el siniestro capricho hizo un amago de negarse, pero las manos de Felipe pegado a su espalda ya acariciaban su vientre en descenso hacia el origen del placer mientras los labios y la boca conquistaban la nuca y el cuello de su mujer empujándola hacia el terrible lecho.


    Isabel pudo comprobar lo que ya había vislumbrado durante la noche de bodas en Guadalajara: la afición desmedida de su esposo por el sexo y sus inusuales destrezas amatorias, de las que se hablaba en todos los rincones de la corte, era un secreto a voces.


    En esa misma cama la anterior reina se había rendido a la costumbre del coito diario que regía el comportamiento de su marido así como a sus juegos sexuales, que ella jamás habría podido imaginar pero a los que se acabó acostumbrando. Y al recordarlo, Felipe se iba excitando cada vez más amando ahora a su nueva esposa, a la que hizo sentir que ese fin de año estaba siendo el preludio de algo, aunque no adivinaba de qué. Felipe estuvo especialmente intenso y procaz, dejándose llevar por un atrevimiento condenable a ojos de la Iglesia. Se apoderó del cuerpo de Isabel como si fuera la última noche de la humanidad, embistiéndola con tanta furia desatada que ella creyó no poder soportarlo. En más de una ocasión le pidió que se detuviera; ruegos que en absoluto fueron atendidos por su esposo, convertido en un amante enloquecido.


    Fue un sexo turbio, asfixiante y abrumador; todo lo que era en sí mismo el escenario escogido. Sorprendió que en la rendición final de los cuerpos desnudos, aun pareciéndole que había sido una práctica más próxima al morbo y la lujuria que no al amor, Isabel de Farnesio experimentara un goce jamás imaginado.


    Y le gustó…
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    En los círculos cortesanos no se hablaba de otra cosa que no fuera el desenfreno sexual del rey. Posiblemente se debiera a lo llamativo del contraste con su antecesor, Carlos II, último representante de la triste dinastía de los Austria. Tan llamativo como que hasta el mismísimo embajador francés informó a Versalles del agotamiento que padecía don Felipe «por el uso demasiado frecuente que hace la reina. Es por ello que Su Majestad se halla al borde de la extenuación». Se refería a su primera esposa. Hubo quien se atrevió a advertir al rey de que los excesos sexuales a los que la sometía podían poner en peligro su frágil salud, y más aún en la pronunciada fase de la enfermedad en la que se encontraba poco antes de morir. Sin embargo, lejos de admitirlo, seguía adelante con sus empeños maritales sin importarle las consecuencias que pudieran tener. Curiosamente no lo hacía con maldad; amaba a María Luisa y no habría querido ponerla en peligro. Era tan sencillo —o tan complejo, según se mirase— como que se mostraba incapaz de comprender que el sexo, la fuente de la que brotaba la vida, pudiera provocar la muerte del ser amado.


    Y desde luego, aunque jamás llegara a afirmarse que los requerimientos sexuales de su esposo habían sido los que la mataron, sí hubo algún galeno que sostuvo en privado que eso había acelerado el mortal desenlace.


    María Luisa de Saboya había muerto en la mañana del 14 de febrero de 1714. La manera en la que el pueblo español se volcó en su duelo fue la demostración de lo mucho que esa joven reina, fallecida a los veinticinco años de edad, era querida y admirada. La tercera hija de Víctor Amadeo II de Saboya y de la princesa Ana de Borbón-Orléans, nacida en Turín, había sido elegida por el rey Luis XIV como consorte para su nieto Felipe con el fin de asegurarse la alianza con Saboya por ser éste un territorio que gozaba de una excelente posición estratégica en el norte de Italia. Tenía entonces tan sólo doce años, pero su madurez superaba con creces su edad. La princesa María Luisa había recibido una exquisita formación afrancesada y poseía unas cualidades que sirvieron a partes iguales para el buen gobierno de España y para hacer feliz a su esposo: mesura, simpatía, notabilísima inteligencia, sólidos principios morales, firmeza revestida de ternura, y mucho coraje y valor. Por todo ello, el rey se derrumbó ante su muerte. Una muerte, además, tan dolorosamente prematura. Sentado junto a la cama, le tomó la mano y la apretó con una intensidad que le rasgó el alma en el preciso instante en que exhaló el último suspiro. Después apoyó la cabeza en la almohada junto a la de la reina muerta rozándole levemente los cabellos e inspiró su olor por última vez.


    Felipe la amaba profundamente y, sobre todo, se sentía comprendido por ella. La pena que sintió al verla agonizar y después morir le resultó inabarcable y caló hondo en quienes estaban a su alrededor. Ni media hora había transcurrido del desolador trance cuando la princesa de los Ursinos lo condujo al interior de una carroza preparada para abandonar de inmediato el Alcázar y trasladarlo, acompañado de sus tres hijos, Luis, Felipe Pedro y Fernando, y de un escasísimo séquito, a las casas del duque de Medinacelli, donde todo estaba dispuesto para acogerlo en un retiro íntimo, lejos del mundo y del dolor. Allí permaneció encerrado durante varios días sin apenas ver a nadie. Y allí, y más allá en el tiempo, su memoria seguía anclada en el lecho que vio morir a la joven María Luisa.


    Era en esa misma cama del llanto y la aflicción de entonces donde quiso experimentar el goce carnal con su segunda esposa. Tal vez para recuperar el tiempo perdido, que, aunque no fue tanto, a él le supo a una eternidad. De hecho, las personas de la máxima confianza del rey, conocedoras de la importancia que para el monarca tenía el permanente desahogo sexual, entendieron la urgente necesidad de encontrar a la candidata a convertirse, con la mayor brevedad, en su nueva esposa.


    Los ecos de tal circunstancia se propagaron por toda la villa como un reguero de pólvora y llegaron a oídos de uno de los mayores arribistas que por entonces vivían en Madrid, un clérigo italiano que sabía usar sus extraordinarios conocimientos para maquinaciones de toda índole encaminadas siempre a arrimarse al poder. Se trataba del influyente Giulio Alberoni, natural de Piacenza, al servicio del duque de Parma, vio en la viudez del rey Felipe una ocasión única para hacer méritos ante su señor y, de paso, alcanzar la gloria de adentrarse en la corte española.


    —No hallaréis mejor candidata que la que os propongo.


    El intrigante Alberoni había conseguido una cita con la persona que más influía en Felipe V: Marie-Anne de la Trémoille, princesa de los Ursinos, quién había hecho y deshecho a su antojo en palacio por su cargo de camarera mayor de la reina María Luisa.


    Madame de la Trémoille y el abate Alberoni encajaban en la misma horma: la de manipular sin escrúpulos a quien fuera con tal de conseguir lo que se proponían. Y lo que se proponía Alberoni era que el rey Borbón desposara a la sobrina del duque de Parma, una tal Isabel de Farnesio, joven de muy buena familia.


    —Es indiscutible que la unión con Parma beneficiaría los intereses políticos de España —afirmó la princesa—. Pero os aseguro que en el caso de Su Majestad el rey don Felipe más importante aún es si la elegida será buena compañera en todos los órdenes de la vida, especialmente en los más íntimos… ya me entendéis.


    —Por supuesto, princesa… Vuestra observación es cristalina como el agua de los manantiales. Y a ese respecto os diré que los atributos físicos, sin estar tocados por el don de la belleza excelsa, sí reúnen las condiciones que hacen pensar que Su Majestad podría satisfacerse con ella. Asimismo, la joven Isabel no será ningún obstáculo para que la corte española siga su senda como hasta ahora, sin intromisiones de nadie —lo de la senda significaba que para quien no iba a ser un obstáculo era, más que para el rey, para la propia princesa—. Habréis de saber que la sobrina del duque es una ignorante y que todo su interés en la vida se reduce al buen yantar. De ello dan cuenta sus prietas y voluminosas carnes —zanjó entre risotadas.


    La princesa de los Ursinos, cómplice ya de la estratagema del abate, soltó por su parte otra sonora carcajada.


    —Se trata, pues, de una muchacha insignificante, incapaz de inmiscuirse en los asuntos de Estado ni en el devenir ordinario de la corte, pero perfecta para desempeñar el papel que se espera de la reina consorte de don Felipe.


    —No se me ocurre que nadie haya podido entender lo que el rey necesita tan bien como lo habéis hecho vos —concluyó la princesa—. Ansío conocer a esa joven lo antes posible.


    El orondo abate le besó la mano depositando en ella una forma de agradecimiento que sólo es privilegio de los malvados.
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    El 25 de agosto del año 1714 se firmaba el contrato matrimonial con la elegida, Isabel de Farnesio, sobrina del duque de Parma. Habían transcurrido seis meses desde el fallecimiento de la primera esposa de Felipe de Borbón. Isabel estaba llamada a aliviar la tristeza del viudo soberano. Una italiana, que iba a gobernar un reino español como consorte de un esposo francés. Verdaderamente toda una incógnita…


    Dada la urgencia por apaciguar el ánimo de don Felipe —ya se sabía cuál era el camino para hacerlo—, los acontecimientos relacionados con el enlace real se sucedieron con celeridad. Así, el 16 de septiembre se celebró la boda por poderes en Parma y de inmediato la joven emprendió viaje hacia España. Estaba previsto que lo realizara por mar, pero no pudo ser debido a las molestias y los mareos que le producía navegar. Así que se adentró en España a través de Francia. Aprovechó su paso por Bayona para visitar a su tía Mariana de Neoburgo, viuda del rey Carlos II, y quedarse con ella diez días. Fue doña Mariana quien la instruyó en los entresijos de la corte española, tan distinta de la francesa, como distinta era España de Italia. Pero también la previno de un personaje clave del que debía desconfiar: la princesa de los Ursinos. «Nunca confíes en quien se otorgue más poder que el propio soberano. No permitas que nadie lo haga allá donde reines, mi querida sobrina», fueron las sabias y clarividentes palabras que Isabel oyó de su tía.


    Les costó despedirse, pero la joven debía proseguir camino. En Pamplona la esperaba el abate Alberoni para acompañarla hasta Guadalajara, donde iba a tener lugar la ceremonia nupcial. Allí, pues, conocería por fin a su esposo, el rey de España, don Felipe de Borbón.


    Durante el trayecto, Isabel de Farnesio supo que su llegada coincidía con el fin de la guerra en Cataluña, territorio contrario a la coronación de don Felipe, que había durado los catorce años que se cumplían de su entronización. Le contó Alberoni que se estaban viviendo los últimos estertores de la resistencia catalana y que la situación se daba ya por controlada por parte de las tropas reales. Y ella no pudo por más que pensar que habían sido demasiados años de guerra, pero también que su esposo no era todo lo querido que cualquier rey desearía.


    El viaje se le hizo largo… y pesado. Entre el séquito iban dos estrechos colaboradores de Isabel, la inseparable Laura Piscatori, su antigua nodriza, y Annibale Scotti di Castelboco, marqués de Scotti, ambos muy apreciados por ella, sobre todo Piscatori. En el caso de Scotti, había sido enviado como agente del duque de Parma e inmediatamente se puso también al servicio de la futura reina demostrándole devoción y fidelidad.


    El único alivio que tuvo durante el prolongado trayecto fue la correspondencia del rey. Anhelaba tanto su llegada y poder conocerla que no cesaba de escribirle. Llevaba haciéndolo meses. En aquellos días las misivas rebosaban de los afanes de Felipe. «Cuento los momentos que me separan de vos», le decía en una de ellas.


    En otra, fechada el 11 de diciembre, el tiempo de la espera se le atragantaba: «Los momentos son para mí como siglos…». Siglos que parecía llevar esperando a una mujer como Isabel. Ninguna otra había ya en el mundo para él que la Isabel que había entrado en su corazón mucho antes que en su vida.


     


     


    Castillo de Jadraque, Guadalajara,


    23 de diciembre de 1714


     


    La princesa de los Ursinos se había desmarcado de la comitiva, cuyo destino final era Guadalajara, donde se ultimaban los preparativos para la boda real. El rey continuaba viaje hacia la ciudad en la que esperaría ansioso la llegada de la novia. La princesa, en cambio, convertida ya en camarera mayor de la nueva reina, cargo que se había otorgado a sí misma, prosiguió camino hacia Jadraque para recibirla.


    A tenor de lo explicado por el valedor de la candidata finalmente escogida, el abate Alberoni, madame de la Trémoille iba preparada —y hay que decir que, por ello, feliz— para encontrarse con una muchacha de poco criterio, dócil e impresionable. Pensaba que había realizado la mejor elección, en la confianza de que no tardaría en hacerse con el control de la nueva reina, lo cual le posibilitaría el mantenimiento de su privilegiada posición de poder. Su intención era dejarle bien claro ya desde el primer momento en quién recaía la autoridad más allá del rey don Felipe: en ella.


    En una de las gélidas estancias del castillo, la reina la esperaba acompañada de Alberoni. Madame de la Trémoille le presentó sus respetos y ella la acogió con una amabilidad más correcta que sincera. Después de un intercambio frívolo de un par de frases sin un fundamento que no fuera la cordialidad, ambas mujeres se quedaron a solas. Durante largos segundos imperó el silencio mientras se escudriñaban con la mirada. Una y otra sabían del respectivo recelo y ya habían fingido lo suficiente delante de Alberoni.


    —Y bien, madame de la Trémoille… —Era la reina quien debía iniciar la conversación, y así lo hizo—. El abate Alberoni me ha puesto al tanto de que habríais de ser mi camarera mayor.


    —Así es, majestad. Lo soy.


    —Lo seréis si yo dispongo que así sea.


    El primer envite estaba dado. Isabel de Farnesio había conseguido descolocar a la princesa con excesiva facilidad. O al menos lo creyó.


    —Majestad, he de deciros que la decisión ya está tomada. De modo que tenéis ante vos a vuestra camarera mayor.


    —No parece que hayáis entendido mis palabras, princesa.


    En ese momento la de los Ursinos avanzó hacia la que claramente acababa de convertirse en su contrincante para hablarle en un inapropiado tono retador:


    —Si me permitís, creo que es a vos a quien no os han quedado claros algunos asuntos que son de gran importancia. No tengo inconveniente en recordaros que es gracias a mi persona que vos ocuparéis a partir de mañana el tálamo del rey.


    —El tálamo y mucho más… —replicó Isabel sin que se le moviera ni una pestaña al decirlo, mostrando así una templanza y una firmeza con las que la princesa no contaba.


    —El tálamo… y poca cosa más, majestad. —La Trémoille estaba yendo demasiado lejos—. Porque nada hay que interese más a nuestro soberano de la que será su nueva esposa que los asuntos de cama. Vos ya deberíais saberlo.


    La princesa había traspasado la línea de lo que la reina podía permitir. Aunque a ésta le había sorprendido tanto la temeridad de su súbdita que el tiempo que tardó en reaccionar fue aprovechado por la otra para volver a la carga, creyendo, erróneamente, que estaba ganando la partida:


    —Pero no temáis, majestad, pues contáis con mis servicios para manejaros en la corte en vuestro papel de reina. Por cierto, papel del que os queda mucho por aprender. Por ejemplo, tendréis que ir adaptándoos a la indumentaria versallesca, ya sabéis, me refiero a vestir a la francesa —lo dijo observando el vestido de la reina con aires de superioridad y hasta de cierto desdén—. También es reprobable que cuando se os aguardaba en la corte hicierais esperar tanto al rey. Sobraban días de vuestra pernocta en Bayona. Hasta diez fueron. Innecesarios.


    Se estaba refiriendo a la estancia de Isabel en Bayona junto a su tía Mariana, quien no era precisamente del agrado de los franceses ya que se había rodeado de una especie de corte paralela en la que disponía a su antojo saltándose las normas cortesanas de Madrid.


    Para la reina fue suficiente. Primero se contuvo al decirle:


    —Precisamente mi tía, doña Mariana de Neoburgo, me ha prevenido acerca de vos, princesa, y del peligro que representáis para mis aspiraciones y mi trono. Sois vos quien va a tener que adaptarse, sí, pero ¡al frío que hace fuera de la corte de España!


    La princesa de los Ursinos quedó sin habla ante el duro golpe que acababa de recibir.


    La reina estalló con furia desmedida, mostrando su temperamento:


    —¡Sois una insolente, una impertinente! ¡Fuera de mi vista, loca mujer! ¡Fuera, loca!


    A voz en grito y no pudiendo controlar ya los nervios, Isabel llamó a un oficial y al jefe de su guardia para que echaran a la atrevida princesa de los Ursinos.


    —Pero, majestad… no… no podéis hacerme esto…


    El orgullo de madame de la Trémoille le hacía tragarse las lágrimas de incredulidad y rabia que le brotaban de lo más hondo del odio que acababa de nacer en ella.


    —¿Que no puedo…? ¡Claro que puedo! —bramó la reina.


    Tomó papel y pluma y en sus propias rodillas escribió el decreto de expulsión del país de la princesa de los Ursinos, por el que quedaban revocados todos sus cargos. Dio las órdenes atropelladamente, pero estaban muy claras. Era tan feroz la ira de la reina que no permitió a la princesa ni siquiera recoger sus enseres personales, tampoco cambiarse de ropa; tan sólo elegir a una dama de compañía para subir a una carroza en ese instante y abandonar España, con la prohibición de comunicarse con nadie durante el trayecto hasta la frontera. Y por si fuera poca la humillación, mandó que la devolvieran a Francia a través de Navarra, con lo que tenía que pasar por Bayona.


    La echó sin miramientos. Cincuenta guardias la escoltaron como una sombra silenciosa en aquella fría e intempestiva noche del 23 de diciembre azotada por una fuerte tormenta de viento y nieve. De esta manera tan indigna, conducida exageradamente por medio centenar de hombres para que no se escapara ni buscara apoyos en el camino, acabó, a los setenta y dos años, la carrera de la hasta entonces poderosa princesa de los Ursinos en la corte del primer Borbón de España.


    —Dad recuerdos a mi tía doña Mariana…


    La última frase que Isabel dedicó a la princesa fue pronunciada con la arrogancia de quien se sabía ganadora antes de comenzar la contienda.


    Una vez que se hubo asegurado de que madame de la Trémoille había partido hacia su destierro, y todavía con los efectos del sofoco en su respiración agitada que hacía oscilar incansablemente los oprimidos pechos bajo un generoso escote, se retiró a descansar.


    Al meterse en la cama cogió de una mesilla la última carta enviada por el rey. Había llegado hacía poco. Era de ese mismo día, tan sólo uno antes de verse. Estaba claro que la proximidad de la fecha de la boda —apenas quedaban horas—, no mermaba el ímpetu de su enamorado Felipe:


     


    Mañana estaré sin falta en Guadalajara, hacia las tres o las cuatro de la tarde. Me es imposible expresar la alegría que siento.


     


    Isabel se quedó dormida apretando la carta contra su pecho desnudo.
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    Palacio del Infantado, Guadalajara,


    la misma noche del 23 de diciembre de 1714


     


    El rey deambulaba como un león enjaulado por sus estancias privadas en el palacio de Guadalajara donde aguardaba la llegada de Isabel. Estaba inquieto. Ni siquiera el frío evitaba el sudor de sus manos, que no sabía dónde colocar de puro nerviosismo.


    Cuando un sirviente le anunció la visita de Giulio Alberoni sus pies se detuvieron al fin en un punto y dejó de dar vueltas sin rumbo. Le extrañó. El abate debería estar acompañando a Isabel de Farnesio. Era muy tarde. El italiano informó enseguida al rey de que se había adelantado para darle detalles de lo ocurrido esa misma noche en Jadraque, un hecho para él gravísimo.


    —Vaya…


    El rey se mostró preocupado tras escuchar atentamente el relato.


    —La reina llegó incluso a levantarle la voz y además…


    —No voy a negaros la importancia de lo acontecido. —El monarca no quiso que siguiera—. Sin embargo, estaréis de acuerdo conmigo en lo desafortunado que sería contravenir la primera orden que da quien se estrena como reina de España.


    —Pero, majestad, es que no…


    Alberoni quería aportar más argumentos para desestimar la orden de la reina, pero don Felipe no le dejó.


    —No existen peros a los deseos de mi esposa, a todos los efectos y a Su Majestad la reina… De modo que lo único que os queda es hacer cumplir la orden de expulsar de la corte a madame de la Trémoille, tal como ha dispuesto vuestra soberana. ¿Os queda claro, abate?


    —Sí, majestad…


    Alberoni agachó la cabeza visiblemente contrariado y se retiró. El rey no pudo evitar una sonrisa. Su nueva esposa demostraba tener un firme carácter, y eso le gustó. Pidió que lo asistieran para cambiarse de ropa y acostarse. Pero repentinamente sintió la necesidad de escribirle a su amada Isabel, una práctica que llevaba tiempo aliviándole de la inquietud que sentía por conocerla. Así lo mostraba en la carta que le había enviado a mediados de agosto:


     


    Ya no puedo esperar más, Señora, para expresaros mi alegría por la boda que nos va a unir, y mi impaciencia por expresarlo en persona. Haré todo lo que esté de mi parte para contribuir a vuestra dicha, y establecer con vos una unión firme que será el gozo de mi vida. Os escribo sin formalidades, porque no deseo que las haya entre nosotros.


     


    En una posterior, fechada el 19 de noviembre, le explicaba lo que significaba para él escribirle:


     


    Aunque me siento muy infeliz por estar todavía separado de vos, es tan agradable escribiros que no quiero perderme la oportunidad de hacerlo. Ya podéis contar con recibir cartas mías tan a menudo como sea posible, hasta que pueda deciros personalmente todo lo que siento por vos.


     


    Ordenó que le llevaran papel y tinta. El corazón le desbordaba al guiarle la mano en la escritura.


     


    Es mi voluntad aseguraros que la marcha de la princesa de los Ursinos no restará intensidad a mi ternura como tampoco afectará al deseo de vivir con vos. La falta de respeto de la princesa merecía el castigo que le habéis impuesto. Habéis hecho bien. Y yo me siento orgulloso de Vos, Señora.


    El escaso tiempo que acorta la distancia entre nosotros no hace sino aumentar en mí las ganas de contemplaros en persona.


     


    Felipe cerró los ojos e intentó imaginar cuál sería el olor de la piel de su nueva esposa. Y ese pensamiento comenzó a llenarle de excitación.


    Entregó la carta para que fuera enviada con urgencia deseando meterse en el lecho cuanto antes para sentir el tacto de las sábanas, de cuyo roce comenzaron a brotar los recuerdos de su torturada adolescencia… aquella época infernal en la que, no pudiendo refrenar sus impulsos sexuales, se entregaba con ahínco y excesiva frecuencia a proporcionarse a sí mismo un placer del que se arrepentía antes incluso de culminar. Sentía placer y culpa a partes iguales. Una culpa insoportable, que le hacía recurrir a su confesor para evitar el martirio.


    El confesor le hablaba del Génesis y del miedo a la maldición bíblica que castigaba a Onán por no derramar su semilla en el «vaso natural» de la mujer en el que podía dar su fruto, ante lo que él se rebelaba. El entonces joven Felipe replicaba que cuando el historiador griego Diógenes Laercio sentía un deseo sexual irrefrenable se masturbaba en la plaza pública sin importarle el escándalo que provocaba. Posiblemente sus conciudadanos no estuvieran de acuerdo con su manera tan natural de considerar el sexo. Lo curioso era oír de qué manera el nieto del gran Luis XIV intentaba justificarse poniendo en su boca las palabras de Laercio que, siglos después, a quien escandalizaban, y mucho, era a su confesor.


    —Él creía que si la comida y el sexo no eran malos en sí mismos, y lo primero podía hacerse en público, ¿por qué no también lo segundo? A mí al menos no me ve nadie.


    El día que soltó tal explicación, al confesor sólo se le ocurrió decirle que Diógenes Laercio era un frívolo:


    —¿Qué se puede esperar de un mediocre como él, para quien la filosofía no era más que un pasatiempo ocioso?


    El ímpetu juvenil de Felipe de Borbón entraba en colisión con la condena que la ciencia hacía a su práctica sexual favorita y onanista. La medicina —debe reconocerse que sin demasiado sustento— vino a reforzar la moral de la Iglesia, que hasta entonces había detentado el monopolio de la cruzada contra las acciones más íntimas de los fieles consideradas inaceptables cuando no estaban encaminadas al fin último de la procreación. Pero todo eso al nieto del Rey Sol le daba igual, para desesperación de quien tenía el encargo de velar por la rectitud moral del joven.


    Y en medio de los recuerdos de juventud había vuelto a hacerlo, ahora en su solitaria cama, preso del morbo que le producía pensar en lo que ya se vislumbraba de su nueva esposa, Isabel: un férreo temperamento que seguramente sería el reflejo de cómo se desenvolvía en la intimidad.


    Se acarició a sí mismo hasta los límites más extremos de la complacencia, disfrutando al sentir que su desnudez ya no era sólo suya. Acabó vertiéndose sobre las sábanas y dejó salir, con ello, las negruras de su viudez que estaban a punto de quedar atrás.


    Lo que había hecho no estaba bien. Pero esa vez no pensaba llamar a su confesor. Poco le importaron en ese momento las consecuencias morales de haberse dejado llevar por sus instintos más bajos y primarios pensando en ella, en la mujer cuyo nombre asomaba a los labios de Felipe y se hacía dueña de su cuerpo sin haberla conocido aún: Isabel.
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    A la mañana siguiente el ministro Jean Orry y el confesor del rey, el padre Pierre Robinet, solicitaron audiencia para intentar convencerle de que revocara la orden de expulsión de la princesa de los Ursinos.


    —Sería un grave error, majestad, prescindir de una persona con tanta experiencia como tiene ella.


    Orry, venido de Francia como ministro y consejero de toda confianza del rey, tenía en madame de la Trémoille un gran apoyo para sus tejemanejes en la corte española. Algo similar ocurría en la relación de la princesa con el confesor real.


    —Es indudable que sus servicios serían de gran utilidad para la nueva reina. No olvidemos la inexperiencia de doña Isabel y su lógico desconocimiento de la corte de un país extranjero y ajeno a su persona hasta ahora.


    Robinet era listo; sabía que si existía alguna posibilidad de que el rey reconsiderara su decisión era apelando a lo que podría tener de beneficio, no ya para él, sino para su amada esposa.


    —¿Y no creéis que sería posible que ocupara su puesto, desempeñando la misma utilidad, otra persona de vuestra confianza? —preguntó displicente el monarca.


    —Oh, no, no, eso no sería posible. Creednos, majestad, no existe otra persona de más experiencia y demostrada lealtad que la princesa de los Ursinos —se apresuró a responder Orry.


    —Y vos lo sabéis, majestad… —remató el padre Robinet, buen conocedor del alma de Felipe, mirándole fijamente y con una extraña benevolencia.


    Tras unos instantes en los que el rey pareció estar ausente se decidió a escribir la orden de detener la salida de España de madame de la Trémoille.


    Robinet y Orry respiraron tranquilos.


     


    [image: imagen]


     


    Apenas unas horas después de que el rey firmara la revocación de la orden dada por Isabel, la italiana hacía su entrada en Guadalajara aclamada por el gentío en las calles.


    Al llegar el rumor de la comitiva aproximándose a la puerta del palacio del Infantado los latidos del corazón de Felipe ascendieron hasta sus sienes, golpeándole con fuerza. Todo se sucedió muy rápido, por expreso deseo del rey. Isabel fue ayudada a descender de su carroza y conducida al salón donde él aguardaba. Siendo como era, a sus espléndidos veintidós años, una mujer de admirable templanza, los nervios la asaltaron en el último momento. Sus pasos acortaban la distancia y el tiempo que la separaban de Felipe, el hombre que le había declarado su exaltado amor en multitud de cartas.


    El salón estaba engalanado al más puramente ostentoso estilo francés para recibirla. Lujo cortesano. Detalles. Alegría y derroche que hacían que no pareciera el mismo en el que los Austria habían vivido escenas similares.


    Cuando Isabel de Farnesio puso un pie en aquel espectacular salón se hizo un imponente silencio. Todos los presentes la reverenciaron y retrocedieron unos pasos para abrir un pasillo por el que pudiera avanzar hacia su esposo.


    Ambos se prodigaron los pertinentes saludos ceremoniosos, pero a Felipe le daba igual el mundo en ese momento en el que sólo existía Isabel. Le ofreció su brazo y sin dilaciones se desplazaron al salón contiguo, donde les dejaron a solas.


    Por fin…


    Lentamente, Felipe se acercó a ella y la fue rodeando, describiendo un círculo invisible alrededor de su prominente figura, ante cuya primera visión ya había caído rendido. Subyugado. No es que fuera una gran belleza, pues además su rostro evidenciaba marcas de una pertinaz viruela; sin embargo, resultaba elegante y majestuosa en el porte.


    Al completar el rodeo se detuvo frente a ella; sin apartar la vista de sus enormes ojos oscuros y su penetrante mirada, le tomó una mano y se la llevó a los labios, donde la dejó alojada como si fuera una piedra preciosa entre borlas de seda. Entonces se acercó a su cuello para olerla, un gesto que a Isabel la perturbó sobremanera; su cuerpo se estremeció, y Felipe lo anotó como un inequívoco primer triunfo.


    Se había aproximado tanto a ella que podía percibir con nitidez la agitación de su respiración y el voluminoso pecho a punto de estallarle en el escote… No podía más de excitación. «Isabel, oh… Isabel», le susurró antes de atraparle la boca con la suya, fundiendo entre ambas el deseo que por fin tenía la realidad como escenario.


    El beso duró lo que un arrebato que durante mucho tiempo se ansía. Apenas se dijeron nada más.


    Cuando el beso terminó a Isabel le temblaban las piernas; y a Felipe, la parte de su cuerpo que ardía en deseos de poseerla…


    —Tenéis que descansar, es mejor que os retiréis ya —le dijo el rey a su reina.


    Y se quedó con las ganas de decirle mucho más. Pero no pudo; la emoción contenida y la excitación desatada se lo impidieron. Tiempo habría. Aunque oficialmente ya se habían casado, estaba a punto de tener lugar la ceremonia que iba a unirlos definitivamente como esposos para siempre ante los ojos de Dios y del mundo.


    Ahora Felipe ya sabía que la elección que había hecho la princesa de los Ursinos era más que acertada. Merecía, pues, que revocara la orden de expulsión. Isabel era la mejor esposa que podía tener.


    Por la tarde el matrimonio fue ratificado, extendiéndose la alegría por todos los rincones de palacio. Doña Isabel de Farnesio y Wittelsbach-Palatinado-Neoburgo, de veintidós años, era ya de pleno derecho la esposa de don Felipe de Borbón y duque de Anjou, de treinta y uno.


    Durante el banquete, el rey, para mitigar la impaciencia de querer estar en la intimidad con Isabel, se entregó a la comida y a la bebida de forma llamativamente desmesurada, haciendo uso de una exageración que, aunque ella aún lo desconocía, formaba parte de su carácter. Era un ímpetu devorador fuera de lo común. Las miradas ávidas y ardorosas se cruzaban de un lado a otro de la mesa entre Isabel y Felipe. No veían la hora de retirarse.


    Hacia las once de la noche Felipe no podía más, se acercó a ella y le manifestó su impaciente deseo de que se fueran a la cámara nupcial. Solos. Nadie más que los dos esposos, deseando ser amantes lo antes posible. Los más de diez meses que hacía que el rey había enviudado era demasiado tiempo sin sexo para un temperamento como el suyo.


    Dejaron que la fiesta continuara, pero sin ellos. Anunciaron su retirada y desaparecieron, prácticamente en el mismo acto, como si de magia se tratara. Y cuando por fin se hallaron en la cámara privada ambos tuvieron sensaciones parecidas que compartieron en el mismo aire que respiraban.


    Vestidos ya con sus camisones, la servidumbre se retiró en silencio. La alcoba tenuemente iluminada por el ambarino aire de las velas cobijó el silencio y las ganas que se tenían el uno del otro.


    Felipe comenzó a despojarla del suyo, poco a poco, despacio. A ella le sorprendió; pensaba que iban a acostarse cubiertos sus cuerpos por las camisolas blancas, pero eso a él no le gustaba. Isabel todavía no se hacía a la idea de cuánto iba a cambiar su modo de entender y de vivir determinadas circunstancias de la vida, entre ellas las más íntimas. Pero los descubrimientos estaban ya empezando.


    Al quedar desnuda por completo tuvo el gesto involuntario e instintivo de cubrirse los pechos con los brazos, ante lo que Felipe reaccionó con rapidez evitándolo con los suyos. ¡Cuánto le gustaron! Sus pechos… y aquellos hombros amplios y poderosos.


    La atrajo hacia sí y la besó con furia. Después se quitó el camisón en un solo movimiento. A ella también le causó buena impresión el físico de su esposo. Lo encontró apuesto y gallardo, y le llamó la atención su rubia y densa melena, hasta el punto de que sintió deseos de hundir los dedos en ella y acariciar la cabeza de Felipe mientras él se descubría como un animal ansioso de las carnes y de todas las esquinas del cuerpo de su mujer.


    Isabel no había imaginado nada igual. Fue besada y acariciada allí donde siempre creyó que sólo las prostitutas se ofrecían.


    Media hora más tarde cayó exhausta, desmadejada como una muñeca de trapo que hubiera sobrevivido a una batalla.


    —Me habéis hecho feliz… —expresó Isabel a Felipe—. No podía imaginar que seríais… —Buscaba el adjetivo adecuado, pero eran demasiados los que se agolpaban en su cabeza y no lo encontró—. Que seríais… así.


    —¿Así, cómo…?


    —Pues… fogoso, con ese ardor.


    —¿Os he parecido fogoso? —dijo Felipe disfrutando con los apuros por los que estaba pasando su esposa para explicar lo que había sentido—. ¿Y qué más os he parecido, mi amada Isabel?


    El rey dejó que sintiera el calor de sus labios por todo el rostro.


    —Me habéis parecido… ¡muy buen amante! —Y nada más decirlo se volvió boca abajo de la vergüenza que sintió al reconocerlo.


    —¡Ja, ja!


    A Felipe le resultaba divertido todo aquello y aprovechó la nueva posición adoptada por Isabel para acariciarle la espalda y besarle las nalgas.


    —Oh, Dios, ¿cómo os atrevéis a hacer semejante cosa? —se quejó ella falsamente, pues deseaba que no dejara de hacerlo.


    Estuvieron así durante un rato, hablando entre susurros y caricias sobre los anhelos de cada uno y sobre la vida en común que estaban estrenando.


    —Haremos grandes cosas juntos —sentenció Isabel al tiempo que se volvía de nuevo para verle la cara.


    —Nuestra principal tarea será la de amarnos, y eso ya lo estamos haciendo.


    Pero para Isabel de Farnesio amar al rey no era su única misión. Pretendía mucho más, en el convencimiento de que el amor no resultaba para ella suficiente. Buscaba la alianza firme entre amor y poder, que sólo podría fraguarse en el lecho. Y como era una mujer fuerte, tozuda, y con ideas muy claras, a lo que se sumaba la reciente espina clavada de su discusión con la princesa de los Ursinos, se recuperó pronto del desvarío amoroso y descendió a la cordura. Le interesaba hacerlo.


    —¿Vos creéis, amado esposo mío, que una reina puede permitir que se le falte al respeto? —preguntó entre susurros mientras acariciaba el cuerpo bien formado de Felipe.


    —Es evidente que no… —Felipe volvía a besarle los pechos—. No sé… por qué… lo decís…


    —Oooh, amado mío, no paréis… —Se deleitaba con los perturbadores besos que le prodigaba su esposo—. Me refiero al desaire e improcedencia con la que me habló la princesa de los Ursinos… Oooh…


    Felipe volvía a la carga en su intento por excitarla de nuevo. Los labios, la lengua, avanzaban hacia el abdomen.


    —Es una insolente… —La soberana estaba teniendo dificultades para seguir hablando—. Ninguna reina permitiría que un súbdito… se dirigiera a ella como hizo conmigo esa loca… Y he oído que habéis detenido su expulsión… No deberíais… Merece estar lejos de aquí… lejos de vos…


    En ese momento su amante esposo hizo un amago de besarla mar adentro de las ingles. Después le pasó la lengua por la cara interna de los muslos cogiendo impulso para ascender de nuevo. Felipe avanzó en esa práctica con cautela, temiendo que ella fuera a negarse. Cuál no sería su sorpresa al comprobar que abría las piernas lentamente para permitir que la boca se le aproximara sin condiciones al sexo ya impaciente… Y en él se perdió hasta el éxtasis.


    Amanecía cuando Felipe se despertó. Observó a su esposa, desnuda y dormida. Le besó la frente con ternura y se levantó sin hacer ruido. Se echó encima una ligera bata y salió hacia su despacho ante la estupefacción de los criados al verle tan temprano después de su noche de bodas. Empezaron las carreras para darle asistencia y obedecer sus pretensiones, impensables en las primeras horas de matrimonio. Pero pronto lo supieron. Apenas tardó cinco minutos en disponer lo necesario para redactar la orden definitiva de que la princesa de los Ursinos prosiguiera su camino hacia la frontera francesa. La expulsó, de España y de su corte, sin posibilidad de vuelta atrás. Al estampar su firma sintió una extraña satisfacción, no por dejar de ver a la princesa, que eso para entonces ya era lo de menos, o por creer que hubiera hecho justicia, sino por ceder a los deseos de la extraordinaria y complaciente mujer que había descubierto en su lecho. La mujer que iba a acompañarlo en el mismo hasta el fin de sus días. Pensó en la cantidad de placer, inabarcable con la imaginación, que le quedaba por vivir junto a ella, y un estremecimiento seco y rudo recorrió su cuerpo.


    Por su parte, Isabel conseguía, así, su primer triunfo, y lo había obtenido en la cama… ¿Tal vez una premonición de lo que le aguardaba junto a ese hombre que acababa de convertirse en su esposo?

  


  
    6


     


     


     


     


    San Juan de Luz, 14 de enero de 1715


     


    Caía la noche y arreciaba el frío. El viaje no había podido ser más terrible, más lleno de penalidades y de incomodidad. En definitiva, no podía haber sido más humillante. Había sido echada de la corte como un perro.


    La permanente falta de provisiones, los pésimos alojamientos, la nieve y las tormentas, el llevar la misma ropa desde que abandonó obligada Jadraque, aunque duros, no resultaron a la princesa de los Ursinos tan malos como la humillación que le supuso el modo grotesco con que la reina la expulsó de la corte después de casi quince años de servicio. Acostumbrada al lujo y a los placeres de la buena vida, el mundo se le vino encima por aquellos caminos tortuosos plagados de inclemencias, en un viaje poco menos que inhumano. Las lágrimas se le helaban en las mejillas.


    Con setenta y dos años y el corazón roto. Los huesos entumecidos, llenos de dolor y frío. El alma despedazada. La rabia contraída en el pecho… Con ese desgraciado equipaje llegó Marie Anne de la Trémoille a San Juan de Luz, dejando atrás la corte en la que lo había sido todo. No se podía haber llegado más alto sin ser reina. Como tampoco era posible caer más bajo de lo que se sintió aquella noche en la que por fin podría encontrar un miserable lecho caliente en mitad de la infernal oscuridad. Un lecho que le mitigara la pena tan inmensa e inabarcable a sus años.


    Un cálido refugio donde su corazón se hizo un ovillo y olvidó por unas horas la desgracia que borraría el buen recuerdo de una vida que ya había dejado de pertenecerle.


     


     


    Madrid, palacio del Buen Retiro,


    esa misma noche


     


    La algarabía de los luminosos salones atrajo la curiosidad de Felipe. La reina se desplazaba de uno a otro disponiendo, haciendo y deshaciendo a su antojo, desplegando las mejores alas de su frivolidad al ordenar a sus damas y sirvientas que fueran colocando el arsenal de ropa, vestidos suntuosos y valiosas joyas que su esposo le había regalado. Cierto que ella también traía consigo una larga cola de baúles que fueron transportados con dificultad desde Italia y que ahora necesitaban acomodo.


    Isabel estaba exultante y eso hacía feliz a Felipe. Se acercó a ella y le besó la mano primero, para buscar sus labios después sin importarle la presencia de damas y criados. Era el rey. Y estaba enamorado.


    Enamorado de una mujer emocionada ante la vida de lujo y poder que se le ponía por delante.


    Una vida sin la incómoda molestia que podría haber supuesto para ella la presencia de madame de la Trémoille, princesa de los Ursinos.


     


    [image: imagen]


     


    En un pequeño despacho el ministro Jean Orry escribía al rey de Francia contándole la caída en desgracia de la princesa, lo que para él era un hecho nefasto que no beneficiaba a la corte española.


    No se ahorró ni un detalle de cuantos le había relatado el abate Alberoni referidos a la aciaga noche de la discusión entre la nueva reina y madame de la Trémoille.


    La era que se inauguraba con el segundo matrimonio de don Felipe no podía poner en peligro el esfuerzo que se había hecho para asentar la presencia de los Borbones en España y eso tenían que saberlo en Versalles.
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